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T O  F IG U E R O A  es, sin duda, una 
de las más conspicuas f ig u ra s  del 
m a g is te r io  ven ezo lan o  en lo que va  
del p resente s ig lo .

N acid o  en L a  Asunción  el 14 de 
m arzo  de 1902, desde m uy jo ven  se 
v ió  a tra íd o  vocac ion a lm en te  por el 
e je rc ic io  de la  docencia y  así lo en
contram os, cuando había traspa
sado apenas los lindes de la  ado les
cencia, de m aestro  de va r ia s  escue
las de p rim ar ia  (1920-1932). In g r e 
sa lu ego  a l person a l docente del 
L iceo  “ A n d rés  B e llo ”  de Caracas 
(1932-1936), com o P ro fe s o r  de Cas
te llano, y  a l de las dos Escuelas 
N o rm a les  de Caracas, en las que 

re gen ta  las cátedras de P s ico log ía . 
E l In s titu to  P ed a gó g ic o  lo  contó 
en tre  sus fundadores. Todas  estas 
activ idades  las com partía  con sus 
estud ios en la  U n ivers id ad  C en tra l, 
donde obtuvo el t ítu lo  de D oc to r  en 
C iencias P o lít ica s  y  Socia les (1934 ).

Las in stitu ciones grem ia les  del 
m a g is te r io  a las cuales ha p erte 
necido, en tre  las que recordam os: 
la Sociedad de M aestros  de In s tru c 
ción P r im a r ia , de la  cual fu é  S ecre 
ta r io  y  P res id en te  en dos p eríod os : 
la  F ederac ión  V en ezo lan a  de M aes 
tros , de la  que fu é  su P r im e r  P r e 
sidente y  p o r  va r io s  períodos m iem 
bro de su C on se jo  D irec tivo , han 
ten ido  en e l D r. P r ie to  F igu e i'o a  
uno de sus más sólidos p ilares  y  un 
incansable luchador p o r  las re iv in 
d icaciones del m aestro .

H a  sido tam bién  P res id en  l e de la 
P r im era  Convención  N ac ion a l del 
M a g is te r io  V en ezo lan o ; D e legado  al 
P r im e ro  y  C u arto  C on gresos  A m e 
ricanos de M aestros, reunidos en 
L a  H abana y  S an tia go  de Chile, 
respectivam en te . E n  el ú ltim o fu é  
d istingu ido  con e l ca rgo  de P res i-
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dente de la Segunda Sesión P len a 
ria  y  P res id en te  de la  P r im e ra  C o
m isión de Estudios. De 1943 a 1946 
fué, asim ism o, S ecre ta rio  G enera l 
de la  C on federación  A m erican a  de 
M aestros, en la reg ión  del C aribe.

Su actuación  en la p o lít ica  ven e
zo lana se puede resu m ir a s í: S en a
dor de la R epúb lica  por e l Estado 
N u eva  E sp arta  (1936-1941); P r e 
s iden te de la M un icipa lidad  de C a
racas (1938-1939); y  M iem bro— lue
go  fu é  su S ecre ta rio  G enera l— de la 
Junta R evo lu c ion aria  de G obierno 
que asum ió e l poder en V enezu ela  
en octubre de 1945, hasta  feb re ro  
de 1948. D e aquí pasó a desem pe
ñ ar el c a rgo  de M in is tro  de Educa
ción N acion a l. A l  fr en te  de este 
D espacho estaba el 24 de n oviem bre 
de 1948, form an do  p a rte  del G ab i
nete del M aestro  R óm ulo  G a llegos , 
cuando el g o lp e  que in ic ia ra  e l d e 
cen io de la d ictadura lo ob lig ó  a 
v ia ja r  a l ex ilio .

In v ita d o  entonces por d iversas 
in stitu ciones cu ltu ra les y  u n iversi
dades am ericanas, d ictó  cursos y  
con feren cias  en el A ten eo  de M on
tev ideo  y  en las un iversidades de 
S an tia go  de Chile, L a  H abana, Cos
ta  R ica , Panam á y  G uatem ala . La  
U n ivers id ad  de Costa  R ica  le  con
f ir ió  e l títu lo  de P ro fe s o r  H on ora 
rio  de la  Facu ltad  de P ed a go g ía  y 
en la  de L a  H abana fu é  d istingu ido  
con e l de P ro fe so r  de E ducación  de 
A du ltos.

E n  setiem bre de 1951 en tró  a 
fo rm a r  p a rte  del S erv ic io  de A s is 
tencia  T écn ica  de la  U N E S C O , or 
gan ism o de las N acion es  U n idas 
para la Educación, la C iencia  y  la 
Cu ltura. E nv iado  a Costa R ica  con 
el ca rá cter  de J e fe  de M isión , le co 
rrespond ió  d ir ig ir  e l p roceso de in 
ves tiga c ión  sobre el estado de la 
educación en este país c en troam eri
cano; fo rm u la r  e l p lan p a ra  e l In s 

titu to  V ocac ion a l de la  ciudad de 
A la ju e la ; a sesora r en la  form ac ión  
de m aestros ; d ir ig ir  el p lan de f o r 
m ación de M aestros  de la Com uni
dad — elaborado por la M isión  de la 
U N E S C O —  para e l In s titu to  cíe 
Guanacaste, en L ib er ia , y  para  el 
In s titu to  de Educación de T u rr ia l-  
ba, en T u rr ia lb a ; y , f in a lm en te , f o r 
m u lar e l “ P lan  de P ro fe s io n a liza - 
ción del M a g is te r io  en S e rv ic io ” , 
que tod av ía  r ig e  en C osta  R ica .

E stu vo  e l D r. P r ie to  F ig u e ro a  en 
la Segunda y  en la  T erc e ra  R eu n io
nes de J e fe s  de M isión  de la U N E S 
CO, celebradas en L im a  (1952) y  
en R ío  de Jan e iro  (1954 ), re sp ec t i
vam en te ; represen tó  a Costa R ica  
en el P r im e r  S em inario  de E du ca
ción de C en tro  A m érica , rea líza lo  
en H onduras (1953) y  d ictó  un cur
so sobre “ E l A n a lfa b e tism o  en 
A m é r ic a ” , en la  T erc e ra  Escuela  de 
V eran o  de H onduras (1953 ).

T ras ladado  a este ú ltim o  país, 
con e l m ism o ca rgo  de J e fe  de la 
M isión  de la  U N E S C O , le corres
pondió r e a liz a r  la  in ves tiga c ión  del 
estado de la educación de aquella  
nación, con v is ta  a su re fo rm a ; y  
o rga n iza r  e l fu ncionam ien to  de la 
E scuela S u per ior del P ro fe so ra d o  
“ F ran cisco  M ora zá n ” .

T ra b a ja b a  en otros  p royec to s  de 
im portanc ia  cuando ocu rrió  en V e 
nezuela la in su rgencia  del pueblo 
que dió a l tras te  con las asp irac io 
nes de continu ism o d ic ta to r ia l d »l 
D éspota de M ichelena. R eg resa  a 
su p a tr ia  e l Dr. P r ie to  F igu eroa , 
en feb re ro  de 1958, e in m ed ia ta 
m ente se in corpora  a a l docencia en 
el In s titu to  P ed a gó g ic o  y  en la U n i
vers idad  C entra l.

A ctu a lm en te , as is tido  del consen
so m a yo r ita r io  de las gen tes  de su 
pueblo, desem peña en el C on g : o
N ac ion a l la represen tac ión  senato
r ia l de su E stado  nativo .

A p a r te  de num erosos ansayoá y  
artícu los en periód icos y  rev is ta s  
nacionales y, en gen era l, am erica 
nas ha publicado las s igu í ;ntes 
obras: “ La  A d o lescen c ia ”  (C aracas, 
1 9 3 4 ) ;  “ L a  D elincuencia P reco z  
tesis para op ta r el títu lo  de Doctor
en C iencias P o lít ica s  y  Socia les 
(C a racas , 1934); “ P s ic o lo g ía  y  C a 
nalización  del In stin to  de Lucha 
.C aracas, 1936 ); “ E l Trabajo^de los 

M en ores”  (C aracas, 193?>- La  
Cooperación  en la  E scuela (C a ra 
cas 1937); “ E l T ra ta m ien to  de la 
In fan cia  Abandonada”  (M o n te v i
deo, 1938); “ Los  M aestros  Eunucos 
P o lít ic o s " (C aracas, 1938); “ L a  H i 
g ien e  E sco la r en V en ezu e la ”  en 
colaboración  con e l Dr. Pab lo  Iza - 
jru irre (C aracas, 1939); “ L a  E scue
la N u eva  en V en ezu e la ” , en colabo
ración  con Lu is  Pad rin o  (C aracas , 
1 940 ); “ A pu n tes  de P s ico log ía  para 
la Educación Secundaria y  N o r 
m a l” , T e rc e ra  Edición (L a  H abana, 
1948); “ L a  A sam b lea  C on stitu yen 
te  y  el D erecho R evo lu c ion a rio ”  
(C a racas , 1946); “ P rob lem as de la 
Educación V en ezo la n a ”  (C a racas , 
1947); “ Caciqu ism o e In segu ridad  
en e l G uárico” ; “ De una Educación 
de Castas a una Educación de M a 
sas”  (E d it .  “ L e x ” , 1951); “ E l H u 
m anism o D em ocrático  y  la  E du ca
c ión ”  (E d ito r ia l U n ivers ita r ia . U n i
vers idad  de Costa R ica . San José 
de Costa R ica, 1952); “ E l E n tren a 
m iento de los M aestros  no T itu la 

dos en S e rv ic io ”  (P u b lica c ión  del 
M in is te r io  de Educación Púb lica  de 
C osta  R ica , 1954); “ C arlos  B e ltrán  
M orales, P rop u lso r de la P ed a go g ía  
S ocia l en A m ér ic a ”  (P u b lica c ión  
del G obierno de B o liv ia , 1953): “ L a  
M a g ia  de los L ib ro s ”  (P u b lica c ión  
del M in is te r io  de Educación P ú b li
ca de H onduras, 1955); “ E l Con
cepto del L íd er , e l M aestro  com o 
L íd e r ”  (P u b lica c ión  del M in is te r io  
de Educación Púb lica  de H onduras, 
1955); “ In fo rm e  sobre la  C a p a c ita 

ción de los M aestros  no T itu lados  
en Costa R ica : In fo rm es  esp ec ia 
les, N 9 4. A s is ten c ia  T écn ica  de 
U N E S C O . P a r ís , 1956; y  “ L a  Co
laboración  P r iva d a  en e l D esa rro llo  

de la  Educación A m erica n a ”  (T r a 
ba jo  presen tado al V I S em inario  
In te ra m er ica n o  de Educación, sobre 
P lan eam ien to  In te g ra l de la  E du
cación en A m é r ic a ),  publicación  de 
la U n ión  Pan am erican a  (W a s h in g 

ton, 1958).

E ste  “ B O L E T IN ” , consecuente 
con la  lín ea  de ser cá ted ra  pública 
del In s titu to  P ed agóg ico , que se im 
puso desde su fundación, a coge  con 
toda com placencia en las páginas 

que s iguen , e l herm oso tra b a jo  
“ Educación y  P ro fe s ió n ” , cap ítu lo  

de la  obra “ P r in c ip io s  de Educa
ción ” , que en la  actualidad p repara  
e l Dr. Lu is  B eltrán  P r ie to  F ig u e 

roa.

R . P -D .
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por 
Luis Beltrán 
PRIETO FIG U E R O A

LA EDUCACION ESPECIFICA

En la educación secundaria o media se inicia una formación 
educativa, tendiente a preparar a los jóvenes con vista a la pro
fesión que habrán de desempeñar en el futuro.

Pero no es propiamente esa preparación de la escuela secun
daria lo que constituye la educación vocacicnal o técnica. Esta 
tiene objetivos específicos, más restringidos y finalidades deter
minadas por motivos económicos y sociales. En efecto, la socie
dad y el Estado, que es su representación, tienen necesidad de que 
sus miembros se preparen para aplicar su actividad directamen
te a un trabajo, porque dentro del Estado existen servicios para 
los cuales se requiere capacitación especial.

El Estado prepara a los ciudadanos para algo y ese algo es 
la función especial, que una educación específica debe facilitar^ 
mediante un entrenamiento adecuado.

Es, pues, la función la que modela la clase de educación que 
habrá de recibir cada hombre. Y, como quiera que no todos sirven 
para todo, determinadas las capacidades de los individuos y de 
acuerdo con éstas, cada cual debe estar formado, tomando en

E D U C A C I O N
Y
P R O F E S I O N
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cuenta la categoría de su trabajo y para realizarlo mejor. Ya en 
su Política” afirmaba Aristóteles que “la educación de aquellos 
que han de mandar, debe ser, desde un principio, diferente de la 
de los demás ciudadanos”. La expresión de Aristóteles aludía a 
una clase social encargada, por su rango, de gobernar a otra cla
se, cuya función era obedecer, y dentro de la cual se encontraban 
los productores, los esclavos, que, por tanto, recibían entrena
miento para producir en la obediencia.

Cada cual en su esfera recibía una educación específica para 
una función determinada. Pero la educación de los que mandaban, 
tanto en Grecia como en Roma y en los otros pueblos de la anti
güedad, de las Edades Media y Moderna se posibilitaba gracias 
al trabajo de los que obedecían y producían la riqueza.

El concepto de una educación vocacional o técnica, en el sen
tido en que se le conoce hoy, es relativamente reciente. V a  en otra 
parte advertimos que el aumento en las complicaciones de la vida 
moderna dió origen a la división del trabajo y a la especializa- 
ción para realizar ese trabajo. Unos grupos de hombres destina
dos a una tarea y otros, a tareas diferentes. Fué necesario enton
ces dar a cada grupo una educación, una formación para reali
zar mejor esa tarea.

En un principio, las profesiones y oficios, las tareas espe
cíficas, estaban confinadas dentro de determinadas clases socia
les : los trabajos intelectuales, a las clases altas que podían dis
frutar del ocio creador; los trabajos rudos, la obra manual de 
la artesanía, labrar la tierra, explotar las minas, etc., a la clase 
baja o pueblo llano, que vivía de la labor de sus manos.

Esa división del trabajo establecía también una educación de 
clases. Los privilegiados solamente podían disfrutar de una cul
tura general desinteresada. Los pobres tenían una educación para 
el quehacer, reducida a las necesidades de éste únicamente. Esa 
educación para el quehacer se adquiría en el trabajo mismo, en 
el taller del maestro, trabajando para éste, y cada cual alcanzaba 
éxitos de acuerdo con sus habilidades, por su rendimiento.

Hoy ya no es posible considerar separadas la cultura gene
ral y la cultura profesional, aunque sea teóricamente, porque si
gue siendo verdad que una educación completa está lejos del al
cance del pueblo, aún en países democráticos.

Respecto a esa unión entre las dos formas de educación, vi
mos al estudiar la educación secundaria que ésta comprende los 
dos aspectos en los planes modernos de enseñanza, y la enseñanza

ir.

L · „„ descarta una formación cívica para la ciudadanía ni
técnica no desean. materias Aerarias, como: htera-
el apren izaj c <<La técnica no excluye la cultura , ex- 

tUra’ ΐ  M aSav (1 ) Por ello la formación profesional no debe 
PreSan L d id a  como una educación individual, encaminada sola- 
56Γ t fa fd o m i^ o  de una actividad especial, sino también como 
me“  educación general. Este criterio, fuertemente sostenido por 
una educacl° "  “ a ampliar el círculo de la educación especifica

Pralforrnar en el profesional al hombre culto. “La  palabra for- 
para foima g 1q general en sí misma. Quien se formo en

^ p r o f e s i ó n  está igualmente educado para decidir libremente en 
cualquier desempeño dentro de ella; entiende un campo cultural 
m ás vasto, sobre el que está espiritualmente en vez de ser de
vorado por él · Cada especie de escuela debe descubrir con fuer- 
la  creadora propia y presentar en forma de plan especifico de 
formación, cómo se funden en ella las formaciones profesional y 
general, cómo se apoyan y vivifican recíprocamente, y, ante todo, 
cómo brotan del círculo profesional los intereses generales (2) .

SELECCION Y ORIENTACION PROFESIONALES

La necesidad de que cada cual cumpla, dentro de la sociedad, 
una clase de función, dió origen a una selección profesional de 
los más capaces, realizada, al comienzo, con vistas a la produc
ción. Luego, se tuvo en cuenta al individuo. Cuando se encontra
ba que éste no podía adaptarse a un trabajo, se le encomendaba 
otro o se le recomendaba seguir el que estuviese más de acuerdo 
con su vocación. Así nació la orientación vocacional. Pero, en rea
lidad ésta no cobra impulsos sino en el siglo actual, primero como 
un movimiento de defensa del individuo y luego como un proce
dimiento psicosocial. La sociedad tiene interés en que cada perso
na produzca para resolver las necesidades de todos. Esa produc
ción no se realiza satisfactoriamente sino cuando los individuos 
trabajan de acuerdo con sus aptitudes y vocaciones. Pero, siendo 
un movimiento social de ajuste al trabajo, no pone de lado al in
dividuo como miembro de la sociedad y como hombre.

No obstante, la orientación, como proceso educativo, ha exis-

(1 )  F . M a tray , “ P ed a go g ie  de l ’E nse ign em en t” . P resses  U n iv ers ita ire s  de 

F la n ee . P a r ís , 1952.
(2 )  Eduardo S pran ger, “ Cu ltu ra y  E ducación ” . E d it. E spasa-C a lpe A r g e n 

tina , S. A . (C o lecc ión  “ A u s tra l” ) .  Buenos A ires , 1948.
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tido siempre. El maestro a menudo era consultado por los padres 
cuando se trataba de buscar profesiones a los hijos. En este caso, 
el educador, directamente, mediante el consejo, procuraba señalar 
los oficios y profesiones más convenientes para sus alumnos. 
Pero el maestro no tiene los conocimientos especializados para 
esa tarea, que requiere personal con una formación técnica ade
cuada. No obstante, sus observaciones, su conocimiento de los 
gustos y predilecciones de sus alumnos contribuyen a la mayor 
eficacia de la labor del orientador.

El proceso de orientación se hizo indispensable para dar sa
tisfacción a la necesidad de consejos provocada por la crisis de 
la adolescencia. Los muchachos que han cumplido los catorce 
años buscan incorporarse al trabajo, con el fin de labrarse una 
vida independiente. A  esa edad se carece de la madurez reque
rida para hacer una acertada elección de oficio, si bien ya se 
presentan, aunque en forma confusa, las imágenes de la profesión 
futura, los gustos por una actividad determinada. Pero muchas 
veces esa visión y esos gustos no concuerdan con la realidad y 
están lejos de responder a las aptitudes que se tienen. Los que se 
incorporan al trabajo en esas condiciones corren el riesgo de 
una mala adaptación en éste, y, por consiguiente, de insatisfac
ción desde el punto de vista personal y de bajo rendimiento desde 
el punto de vista social.

Es, entonces, indispensable que el joven oiga los consejos de 
personas entendidas, que le hagan las indicaciones acertadas para 
una adecuada elección de profesión.

Difieren orientación vocacional y selección profesional. La  
primera, como indicamos ya, es un procedimiento psico-social, 
que, mediante un estudio científico de las capacidades de los in
dividuos, de los requerimientos específicos de cada profesión, 
trata de colocar a cada persona en la mejor profesión, es decir, 
en la más conveniente, de acuerdo con las aptitudes y capacida
des de éste. La orientación parte de las necesidades sociales y de 
las aptitudes individuales para encontrar acomodo a los indivi
duos en las profesiones donde puedan ser más útiles a la sociedad 
y más útiles para sí mismos. Esto no se alcanza sino mediante el 
ajustamiento entre el quehacer y el ser del sujeto. Esa coinciden
cia logra que el individuo se sienta alegre con su oficio y produz
ca más y mejor.

La selección profesional, olvidándose del ser humano, busca 
sólo rendimiento para la industria. Su finalidad no es el traba-
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,  . n rendimiento. Mira más a las cosas que se producen
fue0i r ? e 's o n a  que las produce. Los intereses particulares son

SU meta.
T a orientación es más reciente, mientras que la selección ha 

exisüdo desde hace mucho tiempo. Los exámenes y los concursos, 
X  se han venido realizando, con el resultado de la eliminación 
rL los aue no podían vencer los cursos y pasar las pruebas, son 
f o r m a s  tradicionales de selección. Por otra parte, los aprendices 
colocados en los talleres, si no lograban dominar las técnicas del 
oficio eran eliminados y no podían continuar en este. La elimi
nación se hacía partiendo del resultado objetivo de una prueba.

Ya indicamos que el proceso de la orientación profesional tuyo 
su origen en necesidades económicas y sociales. Las grandes pér
didas producidas por los accidentes provocados por los trenes 
y navios condujeron al examen de los conductores. Se demostró 
que el daltonismo no les permitía distinguir las señales de aviso.

El doctor Both informó en el X V  Congreso Internacional de 
Higiene y Demografía, reunido en Berlín en 1907, que en sus ex
periencias había encontrado una sobre fatiga no compensada, en 
los trabajadores que realizaban trabajos en desacuerdo con sus 
aptitudes. El Congreso recomendó, en vista de las demostraciones 
del doctor Both, una selección ciudadosa, que hiciera posible dar 
a cada trabajador una tarea en relación ccn sus cualidades y po
sibilidades personales.

En el año de 1912, el psicólogo alemán, Hugo Munsterberg, 
el verdadero creador de la Psicotecnia, determinó que “distintas 
profesiones requieren distintas características psicofísicas y aún 
distintos grados y formas de la misma. Es misión del psicólogo y 
de sus métodos establecer las aptitudes que requiere cada pro
fesión y orientar hacia ésta a todos los individuos en que se com
pruebe la existencia de ella” ( 3 ) .

El mismo Munsterberg, cuando ejercía la dirección del Labo
ratorio de Psicología de la Universidad de Harvard, fué encar
gado de realizar una investigación para determinar la causa de 
los numerosos accidentes provocados en los carros eléctricos, 
accidentes que en Estados Unidos se elevan más de 50.000 por 
ano. En la investigación quedó demostrado que una cuarta parte

M unsterberg, citado por A . C h leusebairgue, “ O rien tac ión  P r o fe 
sional (T o m o  I ) .  E d it. “ L a b o r ”  (C o lecc ión  “ L a b o r” ) .  B arce lona, E s
paña, 1951.
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de los guardafrenos debían abandonar su trabajo, por falta de 
aptitudes. En vista de que una tercera parte de los aprendices 
para telefonistas eran obligados a abandonar sus cargos después 
de un año de trabajo, debido a la sobre fatiga no compensada 
(surmenage), Munsterberg ideó una serie de pruebas para deter
minar las capacidades necesarias en esa profesión. Pero el hecho 
más alarmante, y que llamó poderosamente la atención, era el 
cambio permanente de profesiones en los jóvenes. Estadísticas 
elaboradas en Alemania demostraban que el 40% de los indivi
duos de 14 a 21 años cambiaban no solamente de patrón sino de 
oficio. Que en las personas de 30 a 40 años esos cambios se ele
vaban hasta el 47%, porcentaje más frecuente entre las muje
res. Posteriormente se demostró que el hecho obedecía a falta de 
las aptitudes exigidas para las respectivas carreras abandonadas.

La selección profesional y la orientación profesional, no obs
tante sus diferencias no se excluyen. La  selección indica que 
ciertas personas eliminadas por carecer de aptitudes para deter
minadas profesiones deben ser orientadas para encontrarles la 
clase de ocupación a la que podrían dedicarse con éxito. La orien
tación, lentamente se va asimilando a la selección.

LA ORIENTACION EDUCACIONAL

Por otra parte, la orientación viene a ser un aspecto del pro
ceso educativo general e índice en la formación de la personali
dad. A  este efecto dice Spranger que la orientación profesional, 
si no aspira a ser un proceso carente de espíritu, debe atenerse, 
no únicamente a los que él llama “imponderables” de una pro
fesión, que son las causas extraeconómicas que intervienen en 
la elección de un quehacer, pues sólo así podrá ejercer también 
una acción pedagógica, en lugar de una acción técnico social. “La  
orientación profesional debe tratar de intervenir en la forma
ción personal desde el punto de vista de los valores relacionados 
con la profesión” (4) .

La opinión de Spranger nos lleva de inmediato a considerar 
ias características de la orientación educacional. Esta parte del 
hecho de que, si es necesario orientar a los jóvenes en la elección 
de una profesión, no es menos urgente aconsejarlos en la clase 
de cursos que deben seguir, a fin de que se encuentren mejor ca-

(4 )  V . E duardo S p ran ger, “ P s ic o lo g ía  de la Edad J u ven il” . C uarta  E d i
ción. E d it. “ R ev is ta  de O cciden te” . M adrid , 1954.
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·*- a™ t ns conseios deben extenderse, además, a los hábitos 
recom endables de estudio, a las actividades extraeurriculares, 
cuidados de la salud y actividades cívicas.

T „ orientación educacional tuvo su iniciación en Estados 
Unidos con las conferencias sostenidas en 1906 por Frank Par- 
«on en Boston. No obstante que éste se interesaba, principal
mente en la orientación vocacional, la idea de la orientación se 
extendió rápidamente a otros campos de la actividad escolar. Con 
mavor propiedad puede atribuirse a Kelley la idea de una orien
tación educacional específica, pues fué éste quien planteó con mas 
claridad sus métodos y áreas de trabajo, en la tesis doctoral ti
tulada “Educational Guidance”, presentada en 1914. A  partir 
de entonces Estados Unidos posee bien provistos servicios de 
Orientación Educacional, que asisten a la mayoría de sus esco
lares de educación media y universitaria. En Francia y en otros 
países de Europa también se han hecho ensayos de esas activi
dades educativas. Ya en América Latina se comienzan a organi
zar, aunque en muy pequeña escala, servicios de orientación edu
cacional. En Brasil es obligatoria desde 1942.

Según el concepto de muchos autores, el término orientación 
debe usarse restrictivamente para señalar la orientación voca
cional. Otros indican la impropiedad del término, que está prác
ticamente absorbiendo el significado de la palabra educación y 
todo tipo de actividad vital. Por ello proponen que el término sea 
reservado para el punto de partida de la orientación vocacional. 
Pero, si se considera que donde quiera que hay una elección, y, 
por tanto, posibilidad de elegir mal, se precisa una orientación, 
ésta debe considerarse coextensiva a !a educación, ya que en el 
proceso educativo debe haber siempre una individualización, 
respetando con ello la personalidad del educando.

Para Koos y Kefauver, que adoptan una actitud conciliadora 
respecto a los alcances del término “orientación”, éste comprende 
tres funciones generales: a ) informar a los estudiantes sobre las 
oportunidades educacionales y vocacionales; b ) obtener informa
ción sobre los estudiantes, y c) orientar al estudiante individual
mente (5 ).

No obstante, las discusiones sobre los alcances del término

( o )  W a lte r  S. M onroe (E d it o r ) ,  “ E n cic loped ia  de Educación C ie n tíf ic a ” , 
i aducción de los doctores A n a  E eh egoyen  de C añ izares  y  C a lix to  
uárez Góm ez. P r im era  edición española (T o m o  I I ,  a rtícu lo  “ Orien- 

ta ción ” ) .  E d it. “ C u ltu ra l” , S. A . L a  H abana. Cuba. (S in  fe c h a ).
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continúan cada día más acaloradas, pues algunos autores sostie
nen que la orientación educacional está incluida en la orientación 
vocacional o profesional, porque ésta comprende el planeamiento 
de programas de estudio, que guardan relación con determinadas 
profesiones preferidas por el estudiante o recomendadas a éste.

Lo cierto es que, si bien no son una misma cosa la “orienta
ción profesional” y la “orientación educacional”, hay entre ellas 
grandes puntos de contacto. La  primera se realiza en mejores con
diciones cuando ha sido precedida de la segunda. Los fines de la 
primera son de orden educativo, porque profesión y educación 
no se excluyen. Antes bien se complementan. Los estudiantes 
tienen características diferentes. Estas características dificultan 
o facilitan determinadas clases de estudios y por ello, precisan 
orientación para que puedan seleccionar las materias donde tie
nen mayores posibilidades de éxito. Pero esa selección requiere, 
previamente, que en los planes de estudio haya materias electi
vas, y por consiguiente posibilidad de elegir o escoger, lo que 
está lejos de acontecer en muchos países, donde los planes de 
estudio de la educación media y superior, campo específico de la 
“orientación educacional”, tienen una estructura uniforme y rí
gida, igual para todos los estudiantes.

No habrá, pues, en esas condiciones, orientación sino selec
ción, quedando, los que no logren vencer los requerimientos de 
los planes uniformes, condenados a repetir cursos o a desechar 
todo propósito de estudios, con perjuicio inestimable para la for
mación de la personalidad del alumno y para la economía na
cional.

Antes que la orientación educacional, que supone elección de 
las materias para las cuales el estudiante tiene capacidades es
peciales, sería preciso proceder a reorganizar los planes de estu
dio en forma que respondan a esas capacidades individuales y a 
las preferencias posibles de cada estudiante. Mientras ello acon
tece, los estudiantes podrán ser orientados para señalarles los 
cursos que deben seguir, en relación con la profesión futura, lo 
que es ya orientación profesional. Podrá también el orientador 
ayudarles para que venzan algunos obstáculos que impiden el 
ajustamiento en los cursos o que dificultan el aprendizaje en 
algunas materias.

Como quiera que la orientación vocacional y la orientación 
educacional, como dijimos ya, parten del individuo y de las ne
cesidades sociales, y tienden a determinar las condiciones psico- 
físicas existentes en un individuo, con el propósito de recomen-
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, nrofesión y los cursos que mejor se adaptan a esas con-
HVionei sería necesario, para comprender el proceso y sigmfi- 
diciones, ·όη definir lo que son las vocaciones y las

, * l  v el Significado que éstas tienen para la orientación 
vocacional y para la educación. Por ello pasamos a estudiarlas

de seguidas.

LA VOCACION

Seeún la etimología latina, la palabra vocación significa la 
voz interior que nos llama hacia una profesión o al ejercicio de 
una determinada actividad. Viene de vocare, llamar. En su origen 
la palabra tenía significado religioso.

Se define la vocación como “la inclinación preferente del es
píritu por determinada actividad que lleva al individuo a practi
carla, en los casos extremos, en forma absorbente y exclusi

va” (6) .
Como quiera que los términos aspiración, decisión y vocación 

se emplean muchas veces en forma que se presta a confusiones, 
creemos necesario comenzar por establecer la diferencia que en
tre dichos términos existe.

Se dice de la aspiración que es la forma cronológicamente 
más temprana de preferencia, y tan débil, que admite la coexis
tencia de otras. Aparece y desaparece con igual facilidad. Cuan
do la aspiración profesional se fortalece, fijándose en una deter
minada profesión se convierte en decisión, lo que supone ya un 
estado de actividad y cierta firmeza en la realización de aquella. 
El sujeto suele ver en la profesión anhelada sólo su parte lucra
tiva, pero no conoce aún sus propiedades y condiciones, ni sabe 
relacionarlas debidamente por sus propias posibilidades (7) .

El médico español Gregorio Marañón, siguiendo el criterio 
de Pierre Termier, identifica la vocación con “la pasión de amor”, 
porque presenta las mismas características de ésta: “exclusivi
dad en el objeto amado y el desinterés absoluto en servirlo”.

El mismo Marañón, al considerar la vocación ideal, encuen
tra el parecido que ésta tiene con el amor religioso. Por ello in
dica, que cuando se dice de una persona que tiene vocación, sin

(6 )  Dr. A lfr e d o  D. Ca lcagno, P ró lo g o  del “ M anual de O rien tac ión  P r o fe 
s ional’ de E m ilio  M ira  y  L ópez. T e rc e ra  E dic ión. E d it. “ K a p e lu sz” . 
Buenos A ires . A rgen tin a . 1952.

' ( ) A . Ch leusebairgue, Op. C it.
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especificar el objeto hacia el cual tiende, se piensa en una pro
fesión religiosa, ingreso o al claustro o al sacerdocio.

Considera también que por su objeto hay tres vocaciones que 
se acercan a la vocación religiosa y son: la del artista, la del sa
bio y la del maestro.

“En estas tres ocasiones la vocación impulsa al hombre, por 
encima de toda otra elección, a crear belleza, si es artista; a bus
car la verdad, si es hombre de ciencia; o a enseñar a los otros, si 
es maestro, la verdad y la belleza conocidas y el modo de buscar 
las ignoradas. Y  por gozarse en este fin único, el artista, el sabio 
o el maestro están dispuestos siempre a dejarlo todo y a renun
ciar a los goces materiales que es, por lo común, harto precario 
en el ejercicio de estas tres vocaciones” (8) .

Una de las diferencias entre la vocación religiosa y las tres 
vocaciones estaría en la forma de recompensa. Pues mientras 
la primera aspira a alcanzarla fuera de la tierra las otras sólo 
intentan lograrla por la gloria terrenal de crear, de descubrir o de 
hacer discípulos.

Pero, la diferencia esencial entre la vocación religiosa y las 
tres indicadas la encuentra Marañón, en que la aptitud puede fal
tar en la primera, y en la necesidad de que tal aptitud exista en 
las otras tres.

Sin esa aptitud tales vocaciones no podrán acercarse al ideal 
de servicio que el objeto reclama. La aptitud es, por tanto, la 
fuerza que sostiene y valida la vocación sentida, que la hace ma
nifestarse, y si bien ésta puede faltar en la vocación religiosa, 
no podría estar ausente en las otras categorías de vocaciones.

Diferimos del criterio, según el cual puede darse la vocación 
religiosa sin la aptitud correlativa que le sirva de apoyo, tal co
mo lo expresa Marañón. Para nosotros el santo y el místico co
rresponden también a una determinada categoría de hombres y 
mujeres, que poseen una aptitud espiritual específica, aunque di
fícil de determinar. Compartimos, no obstante, la afirmación de 
que si bien puede existir una vocación sin aptitud, no pasará de 
ser una falsa senda en la que el espíritu se gastará en forma des
medida para alcanzar éxitos mediocres. E l ilustre psiquiatra es
pañol, Emilio Mira y López, en relación con este hecho, ha sos
tenido que “de donde no hay, no puede sacarse” ; “Cuando faltan 
las condiciones psiconéuricas fundamentales para la realización

(8 )  G rego r io  M arañón, “ Vocación  y  E tic a ” . Segunda Edic ión . E d it. “ E spasa-

C a lp e ”  A rg en t in a , S. A . (C o lecc ión  “ A u s tra l” ) .  Buenos A ire s . 1953.
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* m;nnrla actividad, ésta podrá llegar a ejercerse, con
de “ L ÍesfT erzo  durante un tiempo - s i n  pasar de un cierto

sobre-esfu , ^  c¡(j [orzado n0 se puede esperar que

m e ^ e n  definitiva el rendimiento, sino que se canse y agote el

sujeto” (9) .  .
' í a  conveniente aclarar que las otras vocaciones tienen 

. «P dienten con profundidad, los mismos caracte-
tambien, cuando se s 1 riiatinHón nue hace Mares de excluyentes y desinteresados. La distinción que hace M
r a ñ o n  e n t r e  Vocaciones de “amor” , que son las cuatro señaladas, 
v vocaciones de “querer”, que son todas las demas, carece de va
lor científico y acaso está influida por les viejos prejuicios que 
consideran categorías de artes nobles y artes viles, que, como ve
remos más adelante, no tienen razón de ser.

La vocación puede no expresarse, puede mantenerse latente 
en el espíritu, porque no ha aparecido todavía un fuerte motivo 
eme la revele Pero está allí en su posibilidad magnífica, espe
rando la hora de manifestarse. Esta puede no llegar, sin embargo, 
y el hombre que siguió rumbo diferente, realizando un quehacer 
distinto del que le señalaba la contextura íntima de su vocacion, 
sentirá, sin saberlo, disgusto, insatisfacción, que a veces no puede 
explicarse. Es el caso del profesional que ha alcanzado notorie
dad y fortuna, posición social destacada y, no obstante, nota que 
todo aquello no colma sus íntimos anhelos y sin saber por qué 
vive buscando un algo que no encuentra.

Otros, lograda la notoriedad y el dinero, abandonan la profe
sión que utilizaron como medios para alcanzarlos y se hunden en 
la inactividad o en la anonimía, acaso cultivando algún “hobby , 
que está en estrecho ligamen con aquella vocación íntima, con 
aquel anhelo soterrado en el espíritu.

LA APTITUD

Claparéde, el sabio psicólogo suizo, creador y director por mu
cho tiempo del Instituto de Ciencias de la Educación de Ginebra, 
expresaba que la aptitud debe considerarse en relación con el 
rendimiento.

Partiendo de ese punto de vista, pueden señalarse como tales 
lodos los procesos psíquicos. Por ello, dicho psicólogo define la

(·* ) E m ilio  M ira  y  L ópez, Op. C it.
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aptitud diciendo que: “es todo carácter psíquico considerado des
de el punto de vista del rendimiento” (10).

Meili critica la definición de Claparéde, porque la aptitud es 
definida por el fin que se propone y no por las funciones psíqui
cas en juego. Además, siguiendo ese criterio, cualquier activi
dad que produzca un resultado podría hacérsele corresponder a 
una aptitud, lo que no es cierto. Comentando este parecer de Meili, 
afirma Piéron: que un triunfo sería buena prueba de la existen
cia de una aptitud para triunfar, lo que encierra una tautología. 
“Lo que tiene valor en el concepto de la aptitud es la posibilidad 
de predicción” (11).

De acuerdo con las definiciones más difundidas y general
mente aceptadas, la aptitud es considerada como una disposición 
innata, definición que comparte Claparéde. No obstante, debe to
marse en cuenta la posibilidad de desarrollo de las aptitudes me
diante el ejercicio o la educación.

“Llamamos aptitud, dice el Dr. Alfredo D. Calcagno, a toda 
cualidad, capacidad o disposición natural que hace que un indi
viduo resulte válido, en mayor o menor grado, para cierto fin; 
sea para sentir, comprender o reaccionar; sea para conocer las 
cosas, juzgar sobre sus relaciones, ejecutar un acto, realizar un 
trabajo, resolver una situación nueva, experimentar un estado 
psíquico dado, etc.” (12).

Se hace necesario establecer la diferencia entre gusto o afi
ción por una cosa y la aptitud para una cosa. El primero sólo pue
de indicar un acercamiento sin identificación con la cosa. La se
gunda señala ya cierto grado de inclinación que lleva a poner 
todo el espíritu al servicio de una cosa. Se puede tener gusto por 
la poesía y no ser capaz de escribir versos, o escribirlos muy 
malos.

No ha de pensarse, como es la creencia de las personas con 
escasos conocimientos de estas materias psicológicas, que la ido
neidad o capacidad profesional depende solamente de la aptitud 
puesta de manifiesto para esa profesión. Si bien es cierto, como 
afirmamos, que la vocación sin aptitud corre el riesgo de condu
cir a un gasto inútil de energía, es necesario dejar claramente

(1 0 ) E duardo C laparéde, “ Cóm o d iagn ostica r las ap titudes de los esco la 

re s ” . E d it. “ A g u i la r ” . M adrid . (S in  fe c h a ).

(11) V. H. Pieron, “La Psicología Diferencial”.

(1 2 ) Dr. A lfr e d o  D. C a lcagn o, Op. C it.
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V, -Λ, nue la personalidad del hombre no está compuesta 
d fd e IS S m e rto s  aislables, sino que toda constituye una un,dad

“ ‘La lapacidad profesional es más compleja, y si bien la aptitud 
.  „n elemento preponderante en ella, deben considerarse ademas 
+ tutores de importancia como son los rasgos caracterolo- 

° í ° a  constitucionales, emocionales, intelectuales, etc., "sin los 
fuales no se puede hablar de verdadera capacidad a pesar de di- 
™ f  aDtitud” anota Chleusebairgue, quien define ademas, a la 
p e rso n a lid a d  profesional como la resultante de todas las carac
terísticas del individuo relacionados con el trabajo de la profe

sión (13). .
El eminente psicólogo francés Henn Pieron, en un reciente

libro después de analizar las influencias del gusto y la satisfac
ción sobre el rendimiento profesional, así como la baja de rendi
miento provocada por falta de gusto o predilección hacia una de
terminada actividad, sostiene que el estudio caracterial debe con
tribuir en este caso (el de elevación o baja de rendimiento en 
virtud del gusto o disgusto por la actividad) , al establecimiento 
de un pronóstico individual, concerniente a una persona consi
derada en su conjunto, y que, si no puede jamás llegar a una 
certidumbre completa, debe comportar una posibilidad muy gran
de para que en un número elevado de casos los errores cometidos 
representen una proporción prácticamente insignificante (1 4 1 .

El orientador profesional, para adelantar su diagnóstico, no 
debe, por tanto, partir de las vocaciones solamente, ni de las ap
titudes, sino de la personalidad total del orientado, pues, como 
ya. dijimos, la personalidad es un todo indivisible, las vocaciones 
y aptitudes forman un todo que se integra en la personalidad. 
Observaba John Dewey que: “Una vocación es también, necesa
riamente un principio organizador para la información y las 
ideas, para el conocimiento y el desarrollo intelectual. Propor
ciona un eje que pasa por una cantidad inmensa de detalles, hace 
que diferentes experiencias, hechos y temas de información se 
pongan en orden unos con otros. . .  La vocación actúa tanto 
como imán que atrae que como cemento que une” (15).

Personas, con verdaderas inaptitudes, obtienen éxitos porque

(1 3 ) A . Ch leusebairgue, Op. C it.
(1 4 ) H . P ieron , “ L ’U t iliza t io n  des A p titu d es ” .
(1 5 ) John D ew ey, “ D em ocracia  y  E ducación ” . E d it. “ L osa d a ” . Buenos 

A ires . 1946.



el espíritu actúa en el sentido de las deficiencias para colmarlas 
con el fin de establecer una compensación o sobre-compensación. 
Pero, si es cierto que mediante un gran esfuerzo el individuo lo
gra vencer sus incapacidades, no es recomendable orientar par
tiendo de las deficiencias. E l Dr. Emilio Mira y López, sin negar 
la fuerza impulsiva y compensadora que tiene la vocación, sos
tiene que, en el caso de una fuerte vocación, sin la aptitud co
rrespondiente, el orientador debe basar su recomendación profe
sional en la aptitud que llegue a descubrir en la persona acon
sejada. Para permitir que la vocación se satisfaga debe reco
mendar también un “hobby”. Así se logrará que el orientado 
pueda comparar los resultados de ambas actividades (las pro
fesionales y las del “hobby” ), determinando cuál es la más pro
vechosa, pues “a nadie le agrada cosechar desengaños ni mal
gastar el tiempo en esfuerzos poco rendidores, y el entusiasmo 
inicial se apagará a medida que surja la comprobación de un es
caso logro; en cambio, el trabajo propulsado por la actitud ca
rente de vocación lleva pronto al sujeto a sentir la alegría de su 
rendimiento, el aprecio de sus compañeros y la pequeña vanidad 
de su progresivo prestigio y fama, pues como bien afirma el re
frán: “a nadie le disgusta el dulce” (16).

Si no se tuviera en cuenta toda la arquitectura complicada del 
espíritu, la orientación podría no cumplir sus finalidades. Por 
otra parte una aptitud y la vocación que le sigue no tienen un 
limitado radio de aplicación específica, sino que se dirige a múl
tiples actividades afines. Por ello una persona podrá escoger, 
o ser orientada con éxito hacia varias profesiones afines.

OCUPACION SIN ORIENTACION

La juventud, guiada por elementos externos u obedeciendo a 
deseos, que generalmente no responden a su contextura espiri
tual, porque parten de una supuesta vocación, eligen profesión 
y se deciden a andar por caminos errados. Las consecuencias fu
nestas de tal determinación no se hacen esperar. Los jóvenes que 
así proceden, o abandonan después de un período de prueba muy 
duro la profesión escogida sin investigar sus propias condiciones, 
con desperdicio de tiempo y dinero y con desazón espiritual, o ve
rán disminuidos sus impulsos productores debido al primer fra
caso.

(1 6 ) V . E m ilio  M ira  y  L óp ez , Op. C it.
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v,ctanpias se impone orientar a los jóvenes en 
En ta!es CirCrUofesión porque ello asegura, no sólo la elección 

la selección de p con las aptitudes y vocaciones de los m-
de un quehacer, a ^  personalidad total, sino que se evita
dividuos acón J y  1m  desconciert0s de las vícti-

l a  P<T  f  1 s i s t e m a  por verse encuadrados en una profesion con
kTcual no se sienten identificados.

t f 'he-aciones serias demuestran, como tuvimos oportuni- 
I T fu L a r  antes, que la orientación profesional, que tiende 

l o c a r  fc ad a  joven en el puesto que le corresponde, contribuye 
íl r  ^ b i l i d a d  en las profesiones, a una mayor persistencia en 

trabajo escogido cuando se siguen los consejos del orientador. 
Pero también juega una grande e innegable función social, ya 
ouc permite aprovechar a cada cual en el lugar donde puede dai 
más satisfactorios rendimientos, de acuerdo con las necesidades 
colectivas La orientación profesional es hoy, preferentemente, 
una actividad dirigida a defender intereses de la colectividad, 
sin que por ello se pongan de lado los intereses de la persona 
humana Esa posición se ha hecho tanto más resaltante, a partn 
de la última guerra mundial, según lo ha observado H. Pieron.

De 1927 a 1931 el Instituto Nacional de Psicología de Lon
dres orientó a 1.300 adolescentes y su pronóstico, tanto de los 
éxitos como de los fracasos en la profesión, resultó exacto en un 
97%. En 639 jóvenes aconsejados en el lapso indicado se ha po
dido comprobar el éxito en la dirección escogida, conforme al 
consejo dado, en 92% de los casos. En cambio, en sólo el 57% de 
los que no habían seguido el consejo se confirmó el pronóstico.

La Junta de Educación de Birminghan hizo una serie de ob
servaciones en 2.301 adolescentes orientados, con los siguientes
resultados:

El 56% de los candidatos que abandonaron la escuela y si
guieron la profesión, que les había sido aconsejada por el orien
tador profesional, se conservaron en ella durante los dos pri
meros años. Solamente el 11% de los que no siguieron las indica
ciones de orientación, tanto durante los dos primeros años como 
en el decorrer de los primeros cuatro años, conservaron el queha
cer escogido sin orientación.

Las estadísticas señaladas indican el valor de la orientación. 
Esto demuestra la necesidad de que los jóvenes antes de dedicar
se por la profesión, que acaso habrá de retenerlos toda la vida, 
sean orientados suficientemente. No obstante, el proceso de orien
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tación se ve a menudo entorpecido o dificultado por los prejuicios 
de los padres o por circunstancias especiales, derivadas de la com
plejidad misma de la opinión.

Especialmente, las dificultades nacen:
a) De la necesidad de conocer suficientemente las profesio

nes para poder indicar la más conveniente, trabajo largo y de
morado, que el orientador debe abordar, si aspira a alcanzar éxito 
en su labor.

b) Los estudiantes, generalmente, presentan oposición al 
aprendizaje de profesiones, ya que prefieren ingresar de inme
diato en cualquier forma de ocupación que les permita ganarse 
la vida, con ahorro de tiempo y dinero consumidos en el entre
namiento.

Esto último acontece más corrientemente en profesiones ma
nuales.

E l primer caso, de responsabilidad de los orientadores, señala 
para éstos la necesidad de un entrenamiento amplio, pues no ha 
de suponerse que los jóvenes necesitados de orientación, conoz
can suficientemente lo relativo a todas o a un crecido grupo de 
profesiones.

Los jóvenes tienen, generalmente, nociones vagas sobre las 
profesiones. Las noticias sobre éstas apenas se refieren a los 
éxitos logrados por los algunos profesionales conocidos y a los 
resultados económicos obtenidos en el ejercicio de ellas, pero de 
ninguna manera las informaciones alcanzan a las condiciones re
queridas para el ejercicio de tales profesiones. Por ello, cuando 
escogen profesión, van ilusionados por signos externos de éstas: 
prestigio, comodidad, riqueza, o para complacer aspiraciones de 
los padres, que desean que sus hijos estudien profesiones que 
añaden consideración social. Esto acontece especialmente con las 
profesiones liberales. Por ello, medicina, derecho, ingeniería, 
ofrecen el mayor cúmulo de sugestiones.

Indica H. Piéron que se ha demostrado el papel considera
ble que juegan factores fortuitos en la manifestación de los gus
tos por una determinada categoría de quehacer, entre los cua
les se destaca el medio y el hogar. Fuera de una presión pater
nal, que Ank demostró efectiva en un 24% de 362 escolares, el 
deseo de seguir la profesión paterna varía mucho, de acuerdo 
con los países y el medio social. La investigación de Yamashita, 
en Japón, encontró que 67% de los escolares escogían para sí la 
profesión del padre. En los Estados Unidos, por el contrario, en
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,  a d o le s c e n t e s  investigados en Indianápolis. por Ank y Wurz- 
4.500 adoie |a profeslón del padm ejercía influencia en
burg’ t rari0 Fué rechazada en la mayoría de los casos. Solo
un° 15%C de adolescentes expresó preferencia por la profesión

Ρ&ί A demás se señala la inestabilidad en las preferencias que ma
nifiestan los adolescentes por una profesión determinada. Thorn- 
dvke mostraba que, después de tres años de verificada una en- 
fiesta sobre gustos profesionales, encontro que 1 de cada 5 can
didatos manifestaba los mismos gustos. Difieren de esta observa
ción las investigaciones de Franklin, que encontró iguales res
puestas en dos tercios de los muchachos investigados y en tres 
cuartos de los casos en las muchachas, transcurridos tres años 
entre la primera y la segunda investigación.

La encuesta del Instituto Nacional de Orientación de Fran
cia comprobó que entre los menores orientados de ambos sexos, 
los gustos se conservan los mismos en un 62% de los casos des
pués de tres años.

Estos hechos condujeron a Piéron a sostener, que si bien los 
gustos manifestados por los adultos son estables, los manifes
tados por los menores de 10 a 12 años son muy variables.

En efecto, en los servicios de Orientación Profesional de Is
rael, después de realizar una encuesta sobre 2.000 escolares cu
yos padres procedían de diferentes regiones de Europa, se en
contró que los niños preferían profesiones comerciales y libera
les, predominantemente. Pero, al fin de la escolaridad, la situa
ción había cambiado por completo, pues un 52% preferían ocu
paciones agrícolas y 22.5% ocupaciones artesanales, lo que so
brepasaba las posibilidades ocupacionales y las necesidades del 
país. ¿Qué influencia había ejercido la educación sobre este cam
bio en las preferencias? La  investigación no lo determina, pero 
no es de dudar que influyó en él.

La investigación realizada por la Misión de Asistencia Técni
ca de la Unesco en Costa Rica, bajo la dirección del doctor 
Marvin S. Pittman, reveló ciertos hechos que es conveniente de
tallar aquí.

De 6.184 estudiantes de educación secundaria de los colegios 
oficiales sometidos a una encuesta (2.823 muchachos, contra 
3.o61 muchachas), expresaron sus aficiones vocacionales, en su 
mayoría, sin relación con la profesión de los padres y fuera de 
las posibilidades ocupacionales y de las necesidades del país. Así,
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Estos declararon que habían sido conducidos a esos estudios: por 
interés de los padres, 313; para producir dinero que les permita 
realizar otros estudios, 229 y para producir dinero, simplemen
te, 222. Ahora bien, los estudios que prefieren seguir son: comer
cio 355, magisterio 273, bachillerato 260, enfermería 196, me
dicina 123, idiomas 51.

Los padres de los estudiantes de secretariado son: comercian
tes 163? agricultores 52, peritos mercantiles 47, mecánicos 40, 
empleados 38, etc. Las madres de estos mismos estudiantes es
tán dedicadas: a oficios domésticos 523; son modistas 56; maes
tras 38; comerciantes 30; secretarias 10, etc.

Aquí, como en Costa Rica, las preferencias vocacionales de 
los jóvenes no están en relación con las profesiones de los padres 
ni con los intereses y necesidades del país. Las “profesiones ilus
tres” se presentan como señuelo, con olvido de las vocaciones y 
aptitudes. Ello indicará que hace falta orientación vocacional a 
los estudiantes de educación media.

La apremiante situación de muchos jóvenes, que por carencia 
de recursos se entregan al trabajo sin preparación previa, espe
cialmente en aquellas ocupaciones más corrientes en la región 
en las que han venido siendo medio de vida de los padres o de la 
f a m i l ia  entera, frustra muchas vocaciones y hace inaprovecha
bles vocaciones apreciables. En lugar de orientación o selección 
hay en estos casos una adaptación, con todas sus fatales conse
cuencias.

¿QUIEN DEBE HACER LA ORIENTACION?

De las dificultades para la orientación se infiere que ésta no 
puede ser hecha por una persona cualquiera.

En toda actividad humana donde hay elección se requiere 
una orientación. Los cinco campos señalados por Cohén: el sooial, 
el educacional, el moral, el industrial y el cívico, donde se precisa 
orientación, indicarían también, la amplitud de estas actividades, 
para las cuales no están capacitados el hogar, la escuela, los ge
rentes de industrias, ni la iglesia, considerados desde el punto 
de vista de sus funciones específicas.

De allí se infiere que se necesita un cuerpo de personal es
pecializado en psicología, en el conocimiento integral del ser hu
mano, que, partiendo de ese conocimiento, administre consejos 
con una base cierta, psicológica y socialmente válida.

■ α naíses las llamadas clínicas psicológicas, los 
Existerion vario P vocac¡onal pero desafortunadamente

Sernos atendidos de lo que se necesita.
r  ta Rica con la preocupación por desarrollar la educa- 

En Costa R'ca, ^ ]a necesidad de servicios de
cion vocacio - . j inspiración de la profesora Luz
0rlCntar n d e r d e ° a  M itón de Asistencia Técnica de la Unesco 
V,eirI ¿  se echaron las bases del primer servicio de onen-
en aquel p a «ns ^  Normal de Hem ila Posterlor.
t a c m n  que func.0 ^  ^  Mlnisterio de Educaci4„ Pública, una 

n a  d e  Orientación Escolar, que aspira a prestar servicio 

a todos los estudiantes de educación media.

En Honduras, se ha organizado, como dependencia de la Es- 
c u e fa  Superior del Profesorado “Francisco Morazan”, un Labo
ratorio de Psicopedagogía, que, según el plan de dicha Escuela, 
entre sus funciones, tiene la de “ofrecer servicios de higiene men
tal v de orientación profesional”. “El laboratorio estara encar
gado de hacer los análisis psicosociales de los alumnos de la Es
cuela, de formular los cuestionarios para las entrevistas persona
les de los becarios y de hacer la orientación educativa y profe
sional de los alumnos, de elaborar toda clase de fichas psicopeda- 
gógicas y sociales, de contribuir a la elaboración de los tests para 
los exámenes y prestar ayuda a los profesores de la Escuela en 
todas aquellas cuestiones relacionadas con la mejor ubicación 
de los alumnos y su más acertada orientación .

“Corresponde al Laboratorio organizar cursos especiales para 
Orientadores Vocacionales y Orientadores Escolares, y dictar 
cursos cortos para orientar al personal de los establecimientos 
educativos en la mejor forma de tratamiento psicopedagógico 
de los alumnos” (18).

¿CUANDO DEBE HACERSE LA ORIENTACION?

Generalmente se admite que en el ser humano no se presentan 
con claridad y precisión las características que luego habrán de 
definir al hombre, sino después de rebasada la crisis de la pu
bertad. De allí se parte para decir que sólo puede hacerse orien
tación vocacional sobrepasada esa edad.

(1 8 ) R eg lam en to  de la Escuela S u per ior del P ro fe so ra d o  “ F ran cisco  M o- 

razán ”  (H o n d u ra s ). T itu lo  Segundo, C ap ítu lo  V I I I .
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Las trepidaciones de la pubertad introducen ciertos desajus
tes, que no permitan distinguir, como estables, las vocaciones y 
aptitudes de los jóvenes. En esa edad, muchas características, 
que aparecían con rasgos muy acentuados y como predominantes, 
desaparecen o se manifiestan solamente como de importancia se
cundaria. Observa Claparéde que “la precocidad no es un signo 
cierto de gran talento. A l lado o junto a la precocidad del niño que 
llegará a ser más tarde un verdadero genio, hay la precocidad 
del niño prodigio, que no dará nada de sí en lo futuro”. Luego 
añade: “Vemos niños al parecer poco dotados, ser más tarde 
hombres selectos, escogidos”. Esto es, por lo demás, raro según 
Ostwald, quien afirma que “la mayoría de los grandes hombres 
han sido muy precoces” (19).

Las observaciones de Claparéde, que le llevaron a afirmar, por 
otra parte, que en las mujeres se confirman en menor grado que 
en los hombres las promesas de la infancia y de la adolescencia, 
no obstante, le hicieron decir que tales incertidumbres no podían 
“inducimos a desechar toda tentativa de diagnóstico de aptitu
des en los escolares, ni el principio de la orientación profesional, 
por que tales diagnósticos no aspiran a ser absolutamente ciertos, 
sino a establecer una probabilidad” y concluye diciendo: “prefe
rible es un método de resultados inciertos, sin duda, pero afec
tados sin embargo de un cierto coeficiente de probabilidad, que 
un método que lo abarca todo, es decir, de juicios emitidos ar
bitrariamente y dependiente de los caprichos del azar” (20).

Meili sostiene que en el período pubertario existen, de hecho, 
irregularidades en el desenvolvimiento psíquico, pero que los 
exámenes realizados por él en una serie de niños, antes y des
pués de haber alcanzado de edad 14-15 años, le hicieron concluir 
que el segundo examen confirma, con una precisión prácticamen
te suficiente, los resultados del primero (2 1 ).

En obras más recientes se sientan criterios que tienden a si
tuar en un justo medio los efectos perturbadores de la pubertad. 
Piéron indica que “desde el punto de vista de la inteligencia y de 
las capacidades sensorio-motrices, la pubertad no ejerce influen
cia”. Y  más adelante agrega, que en lo concerniente al carácter,

(1 9 ) E duardo C laparéde, Op. C it.
(2 0 ) Ib id , Op. C it.

(2 1 ) C ita  de R u i C a rr ig ton  Da Costa, “ Da O rien tacao  P ro fis s io n a l e da 
O rien tacao  E du caciona l” . En la R ev is ta  B ra s ile ira  de Estudos P ed a g ó 
g icos. V o l. X V I .  N p 43. R ío  de Janeiro . B rasil. Ju lio -setiem bre  de 1951.
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d legítimamente pensar que con la eclosión sexual deben 
}PU nir im portantes modificaciones, pero en realidad los ras- 

fundam entales del carácter que existían en el niño se conser- 
el adolescente. Puede haber una fase de crisis y perturba- 

Van Pn pasajeras, pero una vez restablecido el equilibrio reapare- 
C1 n l'os caracteres constantes de la personalidad. Reconoce Piéron, 
n o "  obstante, que la pubertad puede jugar un papel importante 
en la modificación de la aptitud y de los gustos. Por ello, la 
precocidad de un examen de orientación puede ser desfavorable, 
en cuanto concierne a la validez de los gustos profesionales, que 
varían con la edad. Continúa diciendo, que, antes de los 14 años 
no se puede hablar de una verdadera orientación profesional, aun 
cuando hacia los 11 ó 12 años los niveles de inteligencia global 
permiten una primera orientación, a la altura de la enseñanza 
escolar, en la cual ha comprobado Slater, se manifiestan netamen
te las aptitudes e inaptitudes en cuanto se refiere a la forma ver
bal de inteligencia. Concluye diciendo Piéron que para una orien
tación profesional con vista a las carreras superiores, no puede 
realizarse antes de los 17 ó 18 años, porque las diferencias inte
lectuales continúan produciéndose y acentuándose después de la 
edad de 14 años (2 2 ).

Aunque existen opiniones divergentes, predomina la idea de 
que la orientación profesional sólo es recomendable después de 
sobrepasado el período pubertario. A  pesar de ello, los exámenes 
psicológicos y las clasificaciones hechas de los escolares antes 
de esa edad pueden ayudar para el pronóstico, ya que señalan la 
evolución del espíritu del educando y marcan ciertos rasgos pre
dominantes, que no cambian sino en muy escasa medida, como ya 
se ha dicho. De allí que se recomiende la libreta escolar como un 
documento auxiliar valioso para el orientador profesional, como 
también, la opinión de los maestros que hayan tenido a su cui
dado a los niños sometidos a un proceso de orientación posterior.

EFECTOS DEL TRABAJO ELEGIDO DE ACUERDO  
CON LAS APTITUDES Y LA VOCACION

Para que el producto objetivo del esfuerzo en un quehacer 
quede asegurado, para que el trabajo produzca el rendimiento 

" ' a(3emás de alegría suma en el espíritu, es indispensable
^U‘ a Pr°fcsión escogida responda a intereses, vocaciones y ap-

(22) V. H. Piéron, Op. Cit.
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titudes dei individuo, como ya hemos dicho, que esté en relación 
con los más profundos anhelos del ser.

Cuando el trabajo no responde a tales requerimientos, además 
de rendimiento mediocre, produce también perturbaciones espi
rituales que pueden conducir a la neurosis. Por otra parte, sólo 
una profesión abrazada gustosa y satisfactoriamente garantiza 
estabilidad en el trabajo.

Todo aquel que escogió mal la profesión sufre las consecuen
cias más o menos funestas de ese acto, conforme con la natura
leza de su selección y con la de su personalidad. Por lo que se 
puede afirmar que esa mala elección afecta el equilibrio psíquico 
del individuo, por la formación progresiva de un aborrecimiento, 
de un disgusto constante, que conduce a perturbaciones de orden 
vario, destacándose un nerviosismo general, capaz de degenerar 
en fatiga nerviosa o en un acentuado sentimiento de inferioridad. 
Llega igualmente a tener consecuencias todavía más graves, pues, 
a veces, favorece la eclosión de psicopatías, en general ya laten
tes, de donde, considerar una buena orientación profesional, es 
de gran importancia en la profilaxis de las enfermedades ner
viosas (23).

Verificó el psicólogo inglés Cyril Burt que entre los jóvenes 
delincuentes existía un elevado porcentaje de mal adaptados a 
su profesión. Colette Hallu refiere que entre los menores delin
cuentes que observó había gran número que en un tiempo de dos 
o tres años sirvieron a 15 ó 20 patrones, ensayando algunas veces 
8 y 10 profesiones diferentes. Entre 100 jóvenes delincuentes, por 
ella especialmente estudiados, solamente 21 habían hecho un 
aprendizaje profesional, 61 habían experimentado muchos y 18 
no habían aprendido ninguno (24).

Pero la selección de una profesión hecha por un individuo, 
generalmente no depende de su voluntad y por ello, muchos, pre
sionados por la necesidad, buscan un quehacer que no está en 
relación con su ser, es decir, con su vocación y sus aptitudes. La  
pobreza, la falta de oportunidades, la estrechez del mercado de 
trabajo conducen al hombre a una elección inadecuada. Mejor 
dicho, no hace elección alguna, porque toma de lo que le dejan. 
Como observa Spranger, no escoge profesión sino que la profesión 
lo escoge a él. Sólo cuando cada hombre logre ser colocado de 
modo que pueda realizar las actividades felicitarías que apetece,

(2 3 ) V . R u i C a rr ig to n  D a Costa , Op. C it.
(2 4 ) Ib id ., Op. C it.
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la felicidad del hombre en el trabajo, lo cual 
será posible lof “ _ gin0 cuando la orientación profesional
no llegara a alc . tendida v ia colocación se realice de acuer-
esté suf.cientemen ^  puesto para cada hombre y cada
d0 con un plan que p afirma Dewey. *<sentimental-
hombre en su pue - que el mal mayor dei presente

mente;„PU„ f Se encuentra en la pobre,, y en los sufrimientos qne 
regimen no se e ^  ^  tantas personas ejerzan profe-
supone, sino ^  reaUzan simpieinente por la re-
sione.- que i  ̂ proporciona. Pues tales profesiones
COm;iellna constantemente aversión, mala voluntad y un deseo de 
r l w e r i a s  y eludirlas. Ni el corazón, ni el espíritu de los hom- 
S S s e  entregan a ellas. Por otra parte, aquellos que no solo dis- 

Z n  d e los bienes terrenales, sino que controlan de un modo ex
cesivo y monopolizador las actividades de las masas, están i ais
lados de la igualdad y generalidad del intercambio social ( » ) .

La mala organización del trabajo, la falta de conformidad 
entre el quehacer y el ser, por tanto, no solo redundan en infeli
cidad de quien lo realiza sino en bajo rendimiento, con perjuicio 
económico del empresario y de la nación, porque la alegría de 
los que trabajan con satisfacción y bien adaptados, trasciende, a

producto. , .
Pero la mala adaptación al trabajo no depende únicamente 

de la organización industrial, sino de los usos y costumbres im
perantes en el medio. Un reducido mercado de trabajo, como en 
los medios campesinos, sitúa obligatoriamente a los individuos 
dentro de las ocupaciones existentes, de allí que haya ocupacio
nes propias de una región, de una familia, etc. La falta de diver 
sidad depende entonces de la falta de desarrollo. Si los ocios bien 
aprovechados permiten, en estos casos, que el ser se realice en un 
“hobby”, el perjuicio será mucho menor para la integración de 
la personalidad y para la salud mental del individuo.

Pero, además de esas causas de desajuste existen las deriva
das de los falsos conceptos de los padres, que ilusionados poi 
una profesión que produce realce social o proventos económicos, 
no dudan en imponerla a los hijos, sin averiguar cuáles son sus 
gustos ni sus aptitudes. Así, encontramos médicos, ingenieros, 
abogados y maestros a la fuerza y en los cuales el quehacer es 
sólo un medio de ganarse la vida o de alcanzar notoriedad y pres
tigio, o una puerta de salida de la clase social a la que se perte-

(2 5 ) John D ew ey, Op. C it.



nece, para ingresar en otra que implica un ascenso de categoría 
en la escala social. La  profesión es utilizada entonces como es* 
cala dorada. Recuérdese lo que dijimos respecto a las aspiracio
nes profesionales demostradas por seis mil estudiantes de edu
cación secundaria de Costa Rica. E l porcentaje de los que aspi
ran a ser médicos, maestros^ ingenieros, etc., no responde ni a 
las necesidades sociales del país, ni a vocaciones y aptitudes des
tacadas de los aspirantes, sino al señuelo de una vida mejor, justo 
anhelo de toda persona joven, que cree encontrar un camino ho
norable en el ejercicio de una profesión que goza de prestigio 
dentro de la sociedad. ¿ Cuántos son los padres, que dentro de sus 
recursos sueñan con tener un médico, un sacerdote, un maestro 
en la familia? Conocemos casos resaltantes en que a los hijos se 
ha impuesto una profesión por fines eminentemente circunstan
ciales, pero sin medir las repercusiones en el futuro.

LA PROFESION Y  LA ETICA

Nadie ignora que en esta actitud selectiva del quehacer in
fluyen conceptos valorativos de las profesiones, por medio de los 
cuales se consideran como “superiores” las vocaciones intelec
tuales, las llamadas profesiones liberales y como “inferiores” 
las profesiones manuales, que fueron catalogadas en el pasado 
como “artes viles”, propias de seres inferiores. Pero si de las 
profesiones se tiene un concepto social, podríamos decir con el 
profesor norteamericano Μ. T. Trabue, que: “desde el punto de 
vista de la democracia, un tipo de interés y capacidad merece na
turalmente tanto honor como otro si es realmente útil para hacer 
más eficiente la vida de la comunidad. E l individuo que ha des
cubierto su propio equipo de capacidades y que las emplea para 
el beneficio mayor posible de la comunidad, no sólo goza por lo 
que hace sino que merece el más alto honor de aquélla. Por otra 
parte, un individuo que trata de mantener una posición para la 
cual no está calificado, no sólo se halla desadaptado personal- 
mente; sino que no merece tampoco el respeto de la comunidad, 
sea un cerrajero, un cargador, un médico o un predicador. Sólo 
se podrá juzgar a uno “inferior” o “superior” según la eficien
cia con que realiza sus propias funciones en la comunidad” (26).

Existe, pues, peligro en el ejercicio de una profesión u oficio

(2 6 ) V . M . R. T rau be, “ L a  O rien tac ión  en la  Educación ” . Cap. IV  de la 
obra “ L a  P ed a g o g ía  C ie n tíf ic a ” , d ir ig id a  por F ran k  N . Freedm an .
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i «P carece de aptitudes y de vocación, y es el de aten- 
para la,fual ® los beneficios personales que tal quehacer conlleva, 
derla solo p ningún criterio ético y social. Interesa solo
sin tomar en personal) notoriedad. Mientras que
en este ccu °  za(Jo en c0nf0rmidad con el ser íntimo el pro-

f  f  objetivo es secundario, porque el ser realiza en la activi- 
ducto objeiL en eUa encuentra la propia recompensa.
dad que le gi con la actividad se realiza un bien o se
Emplace su anhelo"interior de servicio. En una conferencia que 

iríamos a Don Fernando de los Ríos, expreso el eminente 
eS° d español que realizaba su trabajo educativo por el placer 
a u e  e U o  l e  producía y, como que si ello fuera poco, además le pa- 
S a n  por realizarlo. La ética de las profesiones guarda intima 
relación con el ajustamiento entre el quehacer y el ser. A  este 
obieto señala Mira y López que: “es un hecho indudable, en efec
to que la degradación moral de muchos profesionales y los vi
cios v perversiones delictivas de muchos mas, derivan de la falta 
de ajuste entre un Ser y su Quehacer” (27). Quien realiza una 
profesión en íntima relación con su personalidad total cumple, 
naturalmente, con los requerimientos éticos que tal profesión 
impone, porque en esa conducta ética la profesión adquiere su 
verdadero ámbito y prestigio y el profesional no querrá, con una 
conducta inmoral, desde el punto de vista del oficio, hacerla des
merecer ante el concepto público.

BIBLIOGRAFIA

A D A M S , John, “ E vo lu tion  de la T e o r ía  E d u ca tiva ” . E d it, U T E H A .  M éx ico . 

1941.

A D L E R , A lfre d o , “ E l conocim ien to del hom bre” . E d it. “ E spasa-C a lpe”  A r 

gen tina, S. A . Colección  “ A u s tra l” . Buenos A ires .

B R O O K , F o w le r  D., “ P s ic o lo g ía  de la  A d o lescen c ia ” . E d i.. K ap e lu sz . Bue

nos A ires . 1948.

B U H L E R , Chalotte , “ L a  v id a  psíqu ica del ado lescen te” . E d it. -‘E spasa- 

C a lpe”  A rg en t in a , S. A .  Buenos A ires . 1950.

(2 7 ) E m ilio  M ira  y  L óp ez , Op. C it.

41



C A R R IG T O N  D A  C O S T A , R u i, “ D a O rien tacao  P ro fis s io n a l e da O rien tacao 
Edu caciona l” . En la  R ev is ta  B ra s ile ira  de Estudos P ed agóg icos . 
V o l X V I .  N 9  43. R ío  de Janeiro . B rasil. Ju lio -setiem bre  de 1951.

C L A P A R E D E , Eduardo, “ Cóm o d iagn ostica r las ap titudes de los esco la res” . 
E d it. “ A g u i la r ” . M adrid . (S in  fe c h a ).

C H L E U S E B A IR G U E , A ., “ O rien tac ión  P ro fe s io n a l”  (T om os  I y  I I ) .  Edit. 
“ L a b o r” . Colección  “ L a b o r” . B arcelona. España. 1934.

D E W E Y ,  John, “ D em ocracia  y  E ducación ” . E d it . “ L osa d a ” . Buenos A ires . 
1946.

G A L , R o g e r , “ O rien tac ión  E sco la r” . E d it. “ K a p e lu sz” . Buenos A ires .

J U N Q U E IR A  S C H M ID T , Isabel, “ O rien tac ión  Educacional en el B ra s il” . 
E d it. “ K ap e lu sz” . Buenos A ires . 1942.

M A R A Ñ O N , G rego r io , “ V ocac ión  y  E t ic a ” . Segunda E dic ión . E d it. “ E spasa- 
C a lp e ”  A rg en t in a , S. A . Colección  “ A u s tra l” . Buenos A ires . 1953.

M A T R A Y ,  F ., “ P ed a go g ie  de l ’E nse ign em en t Tech n iqu e” . P resses  U n iver- 

s ita ires  de F ran ce. P a r ís . 1952.

M IR A  Y  L O P E Z , E m ilio , “ M anual de O rien tac ión  V ocac ion a l” . P ró lo g o  del 
D r. A lfr e d o  D. Ca lcagno. T e rc e ra  edición. E d it. “ K a p e lu sz” . Buenos 
A ir e s , A rg en t in a . 1952.

M O N R O E , W a lte r  S. (E d it o r ) ,  “ E n cic loped ia  de Educación C ie n t íf ic a ” . T r a 
ducción de los doctores A n a  E ch egoyen  de C añ izares  y  C a lix to  Suá- 
re z  G óm ez. P r im e ra  E dic ión  española. T om o  I I .  A r t íc u lo  “ O rien ta 
c ión ” . E d it. “ C u ltu ra l” , S. A . L a  H abana, Cuba. (S in  fe c h a ).

12


